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Un tema particularmente significativo se propone este domingo a la reflexión de los discípulos y testigos, 
que forman la Iglesia del Señor: la historia es el camino hecho de encuentros con el Señor resucitado. En 
la escena del camino de Emaús vemos cómo el Señor, haciéndose caminante, ilumina la vida de sus 
discípulos, los conforta, los "hace comprender" que no están solos, y finalmente, los envía de nuevo a 
anunciar esa buena noticia. 
  
a. "Sus ojos no eran capaces de reconocerlo": contrariamente a lo que pudiera creerse, el relato de Emaús 
no enfoca el abandono del discipulado por parte de los dos que regresaban a su aldea. Más bien ellos 
“siguen siendo discípulos para el mismo Señor” quien se aproxima, para hacer madurar su fe, 
desarrollando aquella "incapacidad de verlo", cuando la lectura de la realidad y de la historia aún se hacen 
desde la expectativa y cálculo humano. 

 
b. "Les explicó lo que se refería a él en la Escritura": pues ella, junto al testimonio de los santos,  es el 
único primer elemento con que la Iglesia seguirá contando, para fundamentar su fe y hacer crecer su 
esperanza: ni los milagros, ni las apariciones, ni los momentos de profunda "emoción" mantendrán la fe: 
solo la Palabra inicia la "apertura de los ojos" y cura el desánimo.  

 
c. "Le reconocieron al partir el Pan": la Eucaristía es un signo y una presencia real que,  fortalece la fe de 
los caminantes en el discipulado y es capaz de iluminar todo el mensaje de las Sagradas Escrituras. 
"Volvieron a anunciar a sus hermanos": como conclusión lógica, y al mismo tiempo sobrenatural y 
misionera, por lo que ha sido un contacto vivo con Jesucristo: convertir ese contacto en anuncio para 
otros, para que también ellos experimenten la presencia del Resucitado en el camino de sus propias 
existencias. 
  
 
 

• ¿Celebramos la Eucaristía como un momento de verdadero “encuentro con el Viviente, Cristo 
Resucitado”? ¿O nuestra falta de preparación y de participación empobrecen lo que realmente 
ocurre en la fracción del pan? 

• El anuncio de que otros le “han visto” (como las mujeres en el sepulcro vacío), es decir “las 
experiencias sencillas de Dios en sus vidas” ¿no es recibido muchas veces con duda y hasta burla 
por nuestra mentalidad egoísta y desconfiada? 

 
   
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

1 LECTURA 

2 MEDITACION 

3 ORACION Nuestros ojos se abren de pronto, Señor, y he aquí que siempre has estado 
presente... el desánimo y la tristeza ante el mal nos habían impedido hasta 
ahora el poder verte y creer en ti... Amén.

4 CONTEMPLACIÓN La importancia del Salmo 15 es innegable para la contemplación en esta 
Lectio Divina. Su proclamación deberá acompañarse no sólo del deseo de 
alabar al Justo que vuelve a la vida, rescatado por Dios, sino del deseo de 
que el camino de la vida sea el nuestro

5 ACCIÓN 1. Abrir nuestra vida y nuestro corazón a la Palabra que lo anuncia vivo, y a la 
Eucaristía que lo acerca a nuestra historia. 2. Ser también nosotros “su presencia en 
los caminos de la vida” para todos aquellos que le buscan y necesitan como  vida, 
luz y libertad verdaderas.
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“Se les acercó en el 
camino, lo reconocieron 
en la fracción del pan” 


